
Hay políticos que yo no sé si son memos o si se 
hacen los memos. Por ejemplo, para justificar la 
subida de la edad de la jubilación algunos son 
capaces de aparecer ante el público diciendo: “Claro, 
hace 80 años la esperanza de vida media en España 
era de 38 años, mientras que hoy día es de 73”. Y se 
quedan tan panchos. Es decir, parece que a algunas 
mentes sencillas se les pasa por alto que en el primer 
caso los años de cotización serían muchísimos 
menos, mientras que en el segundo caso los años de 
jubilación serían, y son de hecho, muchísimos más. 

Es decir, si empiezas a trabajar con 22 años y te mueres con 38 años, habrás pagado a la 
seguridad 16 años de cotizaciones (y no habrás gozado ni de un [piiiii] año de 
pensiones); mientras que si empiezas a trabajar con 22 años y te jubilas a los 65, habrás 
pagado a la seguridad 43 años de cotizaciones, y si vives hasta los 73, habrás gozado de 
una bien merecida pensión de jubilación durante 8 años de tu vida,  luego de haber 
cotizado durante 43 años (y si te mueres a los 83, habrás cotizado durante 43 años y 
vivido durante 18 años de pensionista –con una pensión, por cierto, más estrecha que un 
espárrago triguero). Y tal vez alguno diga: “Si, bueno, pero hay quien vive hasta los 95 
años, y otros hasta los 100, etc…”. Bueno, sí, y también hay quien se muere a los 55, a 
los 64, a los 42… Y todas esas personas habían pagado un montón de dinero en 
cotizaciones y luego no han podido gozar ni de un día de jubilación, porque se han 
muerto antes de llegar a la misma o… el mismo año en que se habían jubilado se los ha 
llevado por delante un cáncer, un accidente, un higo chumbo… Y mucho me temo, que 
son más los que no llegan, que los que llegan a los “100”, o a los “95” y a todas esas 
edades que no dejan de ser excepcionales. En fin, a algunos políticos habría que 
llevarlos de nuevo a la escuela primaria, a que aprendan a sumar un poco, aunque sea 
con calculadora...


